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Estamos en tiempo de 
C u a r e s m a  y  e n  s u 
mensaje el Papa León nos 

invita a escuchar y ayunar. Hace 
exactamente 150 años, en febrero de 
1876, el Beato Don Jacinto, en su 
habitual Carta pastoral cuaresmal, se 
dirigía al pueblo recordándoles el 
deber de ayunar, como práctica de 
Jesucristo y de la Iglesia, su valor  
moral y el provecho espiritual que de 
él se recibe.

Días después, en marzo, estando 
Mons. Vera de misión en Florida, 
recibió la visita de Fray Mamerto 
Esquiú, de paso por Uruguay. Ese 
encuentro cuaresmal, sin duda más de 
escucha que de palabras, dio frutos 

pascuales, ya que hoy aquellos 
hombres de Dios, que amaron su tierra 
y se entregaron con caridad ejemplar 
escuchando las necesidades de sus 
h e r m a n o s ,  g o z a n  d e  l a 
bienaventuranza eterna. Ambos 
fueron proclamados beatos por la 
Iglesia. A propósito, este año se 
celebra el bicentenario del nacimiento 
de Esquiú. 

Que en esta Cuaresma nos 
ilumine el testimonio de estos 
hermanos que claramente hacen 
realidad en su vida las palabras del 
Papa en su mensaje: “la importancia 
de dar espacio a la Palabra a través 
de la escucha,… la escucha de la  
Palabra en la liturgia nos educa para 
una escucha más verdadera de la 
realidad”. Con el propósito de 
dejarnos guiar por estos modelos 
criollos de santidad, “pidamos la 
gracia de vivir una Cuaresma que 
haga más atento nuestro oído a Dios y 
a los más necesitados”.

UN ENCUENTRO EN CUARESMA HACE 150 AÑOS
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LA CARTA PASTORAL SOBRE EDUCACIÓN

Ya próximos a comenzar un nuevo 
año escolar,  recordamos la 
participación de Don Jacinto en la 

reforma llevada adelante por José Pedro Varela. 
El 24 de agosto de 1877 se sancionó el decreto-ley 
de Educación Común, que consagraba la reforma 
escolar.  Son conocidos  sus  pr incipios 
inspiradores de universalidad, gratuidad, 
obligatoriedad y laicidad de la educación. Si bien 
este último tardó más que el resto en imponerse, 
es el que verdaderamente interesa, pues a ello 
responderá Mons. Jacinto Vera con su Carta 
pastoral sobre educación, de 24 de febrero de 
1878, exactamente seis meses después de 
sancionada la citada ley.

El tema de la carta pastoral se ubica en un 
contexto donde la avanzada postura positivista y 
liberal —que tuvo sus orígenes en el movimiento 
racionalista de la década del 60— se enfrenta a la 
posición de la Iglesia, generando dos visiones 
antagónicas en relación a la permanencia de la 
enseñanza de la religión en la escuela pública. La 
Iglesia no ve con buenos ojos la filosofía 
subyacente a esta reforma, que, al quitar la 
religión en la enseñanza de la infancia, pretende 
destruir los valores espirituales, base del 
desarrollo de los hombres y de los pueblos.

Lo que no significa que esté en desacuerdo o 
que no reciba con beneplácito lo que de positivo 
tiene esa ley, especialmente la universalización 
de la enseñanza escolar. Por eso Don Jacinto 
cataloga de “dignísima actitud del Exmo. 
Gobierno de la República” este decreto-ley de 
Educación Común. Pues, con él demuestra la 
preocupación de cumplir con su deber, que, como 
allí manifiesta, es “el fomento y la mejora de la 
instrucción pública… porque es ella la gran 
fuente de la prosperidad y de la grandeza de las 
naciones”. Pero, por otro lado, el verdadero 
desarrollo de las personas y de los pueblos no 
puede realizarse sin la contribución de la religión.  

De hecho, la acción de la Iglesia impidió, 
por unas décadas, que los designios laicizadores 

lograran a corto plazo sus cometidos. Pero, se 
debe señalar que en el pensamiento de Varela, 
contra lo que generalmente se cree, no estaba la 
proscripción de la idea de Dios ni la exclusión 
total de la religión en la escuela, aunque sí se 
oponía a la enseñanza del catecismo católico. 
Igualmente, de la mano del exacerbado 
positivismo de los aplicadores de la reforma, esta 
fue más allá de lo que postulaba Varela.

La reforma de la enseñanza en nuestro país 
coincide con las dos décadas en las que Jacinto 
Vera estuvo al frente de la Iglesia uruguaya y en 
las que José Pedro Varela desarrolló su labor 
intelectual. Época en que se acelera y profundiza 
la transformación ideológica que identificamos 
con la modernidad. Y allí estuvo la Iglesia 
—gobernada por Don Jacinto— intentando 
frenar los embates con los que se pretendía 
eliminar la religión, en primer lugar, del ámbito 
educativo y, luego, del espacio público en 
general. La reforma escolar constituye uno de los 
primeros hitos del proceso secularizador, que se 
extenderá luego al resto de los ámbitos de nuestra 
sociedad.  

Una vez más, como siempre, se manifiesta 
la postura de Vera, quien, fiel a su misión de 
pastor, defiende los derechos de la Iglesia en un 
Estado que se confiesa católico y en el que la 
mayoría de la población profesa esta fe. Por lo 
cual, excluir la enseñanza de la religión en la 
escuela era un acto que, en definitiva, no hacía 
honor a la democracia ni respetaba la conciencia 
de la casi totalidad de los habitantes de la 
República. Es necesario defender los derechos 
fundamentales de conciencia y de paternidad que 
el liberalismo estaba cercenando, aun cuando 
pretendiera llevarlos como estandarte. Como 
también lo señalaba Mons. Vera, no se trataba de 
luchar por la permanencia de una hora semanal de 
clase de religión en la escuela, sino de la defensa 
del sustrato espiritual, sin el cual la persona y la 
sociedad no pueden lograr su plenitud. 

CONOCIENDO A DON JACINTO
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.“Hace años tuve un accidente laboral que me dejó secuelas y con frecuentes certificaciones 
médicas. Por este motivo, faltándome tres años para jubilarme, me quisieron dejar sin trabajo sin 
pagar lo que correspondía por el despido. Pero yo no era la única empleada en esta situación, sino 
que le pasaba a todos los que se certificaban por tiempo prolongado, aunque nadie pudo ganar un 
juicio por despido improcedente. En el año 2023, cuando estaba preparando la demanda para 
reclamar mi despido, recuerdo que fui a la Catedral de Montevideo, luego de la beatificación de 
Mons. Vera, y recé y anoté mi intención en un libro que había en su tumba. Posteriormente, cuando 
salió el fallo de mi caso, la sorpresa fue muy grande, ya que fue a mi favor, a diferencia de lo que le 
había sucedido antes a mis compañeros. Por eso quiero agradecer al Beato Jacinto Vera, porque 
considero que por su intercesión obtuve esa gracia”. 

Sigamos encomendando a nuestros enfermos y nuestras dificultades a la intercesión del Beato 
Don Jacinto y difundamos la devoción para que Dios sea glorificado en él. Por eso, solicitamos 
comunicar las gracias recibidas al mail: boletinjacintovera@gmail.com

U N A C A M P A Ñ A D E A M O R

*Como siempre recomendamos, es bueno formar grupos para difundir la devoción al Beato Don 
Jacinto. Este es el caso de un grupo de oración que se ha constituido el año pasado y que funciona 
a través de whatsapp y cuenta con muchos miembros. Diariamente se comparte una oración 
pidiendo al Beato Don Jacinto que interceda por las necesidades, especialmente la salud. 

*Desde Italia nos llegan noticias. Allí se ha comenzado a difundir la devoción a Don Jacinto a 
través de la Fraternidad Nazarena del Colle Don Bosco, lugar donde nació este santo. Han 
traducido al italiano la oración, compartiéndola con otras personas, se reúnen para profundizar 
en su vida, y rezan a través de Don Jacinto por distintas necesidades. Han experimentado gran 
alegría al descubrir la amistad y cercanía espiritual que existía entre Don Bosco y Don Jacinto, lo 
que se expresa en el intercambio epistolar que mantenían y en el envío de los primeros 
Salesianos a Uruguay, siendo recibidos por el Beato Jacinto Vera, en 1876, de lo cual este año se 
cumplen los 150 años. 

*Con lo bueno que nos brinda la Inteligencia Artificial, algunas personas devotas de Jacinto 
Vera, han creado un pequeño video, que se ha difundido por las redes, sobre el nacimiento de 
Don Jacinto en alta mar. Se seguirá con otros episodios de su vida.      

*En varias parroquias y centros de culto se sigue difundiendo activamente la devoción a nuestro 
beato confeccionando y repartiendo estampas con oraciones. 

*Para compartir y enriquecernos entre todos con las noticias de actividades relacionadas con la 
difusión de la devoción a Don Jacinto Vera, les pedimos comunicarlas al mail de este boletín: 
boletinjacintovera@gmail.com                                                     

GRACIAS RECIBIDAS

EL BEATO JACINTO HOY 

mailto:boletinjacintovera@gmail.com
mailto:boletinjacintovera@gmail.com


Dios, Padre nuestro,
te rogamos por tu amado Hijo 
Jesucristo
y por la intercesión de su 
Inmaculada Madre 
que glorifiques tu Nombre en el 
Beato Jacinto
y le concedas ser reconocido entre 
tus santos,
para alabanza de tu gloria
y alegría del pueblo cristiano.

Dame, Señor, por su intercesión,
la gracia que humilde y devotamente
te pido (breve silencio para 
pedir la gracia deseada) 
y ayúdame a conformar mi vida 
según tu voluntad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén.

Padre Nuestro
Ave María 
Gloria

4

ESCUCHANDO AL BEATO JACINTO
U N A C A M P A Ñ A D E A M O R

PARA COMUNICAR LAS GRACIAS RECIBIDAS Y DONACIONES PARA LA CAUSA, ASÍ COMO 
PARA SOLICITAR INFORMACIÓN Y ESTAMPAS,

         dirigirse a la Vice-Postulación del Beato Jacinto Vera:
MATERIAL DE DIFUSIÓN: en LEA (Cerrito 473) y en cada diócesis del interior

U N A C A
ORACIÓN

M P A Ñ A D E A M O R

. “La religión, en fin, la religiosidad, es el carácter esencial del espíritu humano y 
es aquel elemento sin el cual nada es el hombre, nada la sociedad, nada la 
humanidad”.

. “La religión ha de formar la parte primaria y esencial de toda enseñanza que esté 
dirigida a cumplir con la misión sublime de la educación, que es la formación del 
hombre según su carácter esencial”.

. “Se requiere la presencia constante y siempre activa de la fe y de la influencia 
religiosa en las escuelas; debe ser una educación popular dada en medio de una 
atmósfera y en presencia de una vida esencialmente religiosa”.

 jverapostulación@icm.org.uy

mailto:jverapostulaci�n@icm.org.uy
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